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El Evangelio según la 

comunidad de San Mateo                                                         

                                              

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 

apóstoles: "El que quiere a su padre o 

a su madre más que a mí no es digno 

de mí; el que quiere a su hijo o a su 

hija más que a mí no es digno de mí; y 

el que no coge su cruz y me sigue no 

es digno de mí. El que encuentre su 

vida la perderá, y el que pierda su vida 

por mí la encontrará. El que os recibe 

a vosotros me recibe a mí, y el que me 

recibe recibe al que me ha enviado; el 

que recibe a un profeta porque es 

profeta tendrá paga de profeta; y el 

que recibe a un justo porque es justo 

tendrá paga de justo. El que dé a 

beber, aunque no sea más que un vaso 

de agua fresca, a uno de estos 

pobrecillos, sólo porque es mi 

discípulo, no perderá su paga, os lo 

aseguro."                          

                                      Mateo 10, 37-42 
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  A veces no es tan fácil responder a las preguntas más 

sencillas. Hemos oído decir con frecuencia que amar es dar. Pero ¿qué es 

dar? Muchos suponen que dar es solo privarse de algo, renunciar a algo, 

«sacrificarse» desprendiéndose de algo. Estamos tan condicionados por 

nuestra sociedad del bienestar y tan inclinados a poseer, acumular y 

ganar, que «dar» nos parece algo improductivo. Un empobrecimiento 

que no estamos dispuestos a aceptar. En nuestra sociedad, quien da sin 

recibir es una persona poco práctica, sin sentido realista, poco inteligente. 

  Sin embargo, dar es algo totalmente distinto. El gesto de dar es 

la expresión más rica de vitalidad, riqueza y poder creador. Cuando 

damos algo de verdad, nos experimentamos a nosotros mismos llenos de 

vida, desbordantes, con capacidad de enriquecer a otros, aunque sea en 

grado muy modesto. «Solo el amor hace que la vida merezca ser vivida. 

Solo la ayuda a los demás procura la gran alegría de vivir» (Karl 

Tillmann). 

  Dar significa estar vivo y ser rico. El que tiene mucho y no sabe 

dar, no es rico. Es un hombre pequeño, impotente, empobrecido, por 

mucho que posea. En realidad, solo es rico quien es capaz de regalar algo 

de sí mismo a los demás. 

  Necesitamos todos escuchar con más atención y hondura las 

palabras de Jesús. No quedará sin recompensa ni siquiera el vaso de agua 

fresca que sepamos dar a un pobre sediento. Hemos de aprender a 

regalar lo que está vivo en nosotros y puede hacer bien a los demás; dar 

nuestra alegría, comprensión, aliento, esperanza, acogida o cercanía. 

  Muchas veces no se trata de cosas grandes ni espectaculares. 

Sencillamente, «un vaso de agua fresca»: una sonrisa acogedora, una 

escucha sin prisas, una ayuda a levantar el ánimo decaído, un gesto de 

solidaridad, una visita, un signo de apoyo y amistad. No lo olvidemos. 

En el fondo de la vida hay alguien que bendice, acoge y recompensa todo 

gesto de amor, por pequeño que nos pueda parecer. Se llama Dios, 

nuestro Padre. 

 

Reflexión al Evangelio: “Aprender a dar"   
 

 

JOSE ANTONIO PAGOLA 

 



 

 

Llegando al final de esta serie de artículos, tenemos que recordar un paso previo: todos 

somos algo de dentro y algo de fuera; algo de intransigentes, algo de ingenuos, algo de ignorantes, 

algo de curiosos. Y si no partimos desde aquí, la búsqueda se queda pequeña. 

Si algo nos une a todos es que buscamos. Algunos buscan desde la torre, esperando 

que ocurra algo que devuelva las cosas adonde estaban, sin ser conscientes de que ni cualquier 

tiempo pasado fue mejor, ni la posición ocupada será restituida. Otros buscan sobre la superficie, 

porque el miedo a la profundidad que cale los huesos y transforme el corazón y la vida es 

demasiado grande como para arriesgarse. Algunos más buscan fuera, suponiendo que las antiguas 

estructuras ya no sirven y que el progreso técnico, tecnológico y social no necesita de la 

trascendencia para construir el mundo. También los habrá que sientan dentro algo que les quema, 

que no saben de dónde viene y que tratarán de poner sobre la mesa cualquier solución que ayude 

a aliviar esa inquietud. 

Desde luego, todas las posiciones, entremezcladas entre sí y acentuadas a ratos, no solo 

están condenadas a convivir, sino que no pueden sobrevivir sin las demás: sin los que guardan la 

tradición, las avanzadillas perderían el camino; sin los que se aventuran con valentía, los primeros 

caerían en la desesperanza; sin los que buscan desde fuera, los ignorantes no dejarían de serlo y 

sin la capacidad de relativizar, los intensos curiosos se podrían ver frustrados. 

Pero también los de fuera necesitan de los de dentro para encontrar respuestas; y los de 

dentro a los del otro lado para no enclaustrarse de espaldas al mundo, que avanza sin preguntar a 

nadie. Todo mezclado en un huracán imparable que hace inevitable que nos encontremos en las 

encrucijadas de los caminos. 

En un mundo que ofrece ya tan pocas seguridades, el instinto pide volver a las barricadas. 

Si hubo algún momento en que todos nos encontrábamos en un campo abierto, cada vez más se 

perciben sociedades que ya han comenzado la retirada a las trincheras, donde el calor de la tribu 

vuelve a tranquilizar el espíritu, a la vez que lo empobrecen. 

Por eso, hay que hacer de esa necesidad la principal virtud. Hay que pasar a la ofensiva 

y pedir desde todos los ámbitos públicos una cultura en diálogo. Empezando por los creyentes y 

sus estructuras, atentos a las necesidades y peticiones de una sociedad que ya no confía más en 

nosotros. Haciendo ver que estamos dispuestos a construir puentes y derribar las vallas que nos 

hemos interpuesto; asumiendo todas las veces que nos hemos equivocado y adaptando los 

lenguajes para que los mensajes vuelvan a calar y a generar sentido. 

En definitiva, las comunidades en búsqueda tienen que asumir el encuentro. 

También a riesgo de contaminarnos. Y de esa contaminación mutua saldrá algo mejor. Vale la 

pena arriesgar, porque cualquier cosa es mejor que la trinchera. Y si hay una posibilidad –por 

mínima que fuese– de que sea aún mejor, no tendremos perdón por no intentarlo. 

                                                                                                                                                                                           

                                                                                                  Pablo Martín Ibañez, sj                                                                                                                                                                                                                        
 

Frente al espejo – Buscadores de fuera y de dentro 



 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y lo tocó» 

  

 Una madre wampís llegó con su hijo enfermo. No pidió 

medicinas ni palabras bonitas. Solo dijo: “Padre, tócalo”. En 

sus ojos había una fe silenciosa que desarma. Me paralizó. 

Jesús hizo lo mismo con el leproso: lo tocó. Sin miedo, sin 

distancia, sin reglas. Lo tocó. Y todo cambió. 

 En el Amazonas, tocar significa: “te veo, importas, no 

estás solo”. Es compartir la vida, acompañar el dolor, sostener 

lo frágil. Hoy, en muchos lugares, la gente vive conectada a 

pantallas, llena de mensajes, vacía de contacto. Rodeados de 

gente, pero solos. 

 Jesús no teme tocar lo que duele. Su toque no juzga, no 

exige, no etiqueta: cura. Y quizá hoy, tú también lo necesites. 

Por alguien, por Dios, por la vida. Solo cuando alguien se 

atreve a tocar nuestra herida, empezamos a vivir de verdad. 

 Porque quizá, solo quizá, Dios empieza su Reino 

rozando suavemente tu corazón. 

                                                                                                                               

                                                                              Anselmo Rabadán sj 

 

Aviso para nuestra comunidad: 

 domingo 05.07.2026 NO habrá misa en St. Laurentius –  W´tal 

motivo: Misa Rociera en RS-Lennep a las 12,00 horas  

Iglesia de San Bonaventura 

 

https://pastoralsj.org/author/anselmo-rabadan/

